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Un Rosiand sin frescura ni 
brillo en el San Martín

Con sus cinco actos, cuatro 
horas de duración y más de 
cien personas en el reparto —si 
bien algunos hacen dos y hasta 
tres papeles—, “Cyrano de Ber- 
gerac”, de Edmundo Rostand. 
representando en el teatro Mu­
nicipal General San Martín, 
presenta muy escasos momen­
tos de atracción, y aún estos 
meramente exteriores. Se ha 
querido, indudablemente, mon 
tar una representación que fue­
se memorable, por su puesta en 
escena fastuosa y espléndida.

IMamparas]
I p a ra  b añ era

I Además !...
¡ 14 años de experiencia

ií F áb rica  en :
■í GORRITI 3688 
) a 2 cuadras de Av. Córdoba al 3600
I D esde  $ 54.500
» P id a  lé c n ic o  a l 86-0616

confundiendo inversión o gasto 
con arte.

El error comienza en la  elet-- 
ción de la pieza. Exterior, Senti­
mental, ingenua, alargada; la 
intriga, al gusto de la “belle 
époque”; con argumento de pi?- 
za romántica a lo Dumas padre 
—no en balde aparece B’Artag 
nan—, la obra, hoy, no interesa. 
Cuando su estreno, en 1897, p.1 
cronista de teatro más agudo 
del momento —Lemaitre— 
consideró que su éxito se debía 
a la reacción del público que 
iba a hacer la digestión en el 
teatro, contra las piezas densa.s 
de pensamiento y crítica social 
de Ibsen y su escuela, por lo 
que tiene de reacción 
—todavía— contra el gran tea­
tro occidental de fines de siglo, 
y punto de partida de hov. 
Obra ligada indisolublemente, 
el “Cyrano”, a la lengua en que 
fue escrita, la verba, la frescura 
—sus cualidades valiosas— del 
texto original no aparecen en la 
versión representada en el te-i-
tro General San Martín. El 
verso de Rostand es brillante, 
lleno de color y alegría, cuali­
dades que la traducción no re­
coge.

El verdadero triunfador de Ja 
noche fue Osvaldo Bonet, el 
director, a quien Se le deben 
tantas excelentes puestas en es­
cena, anunque ésta, por el exw-
so de elementos a su disposi­
ción, esté fuera de su manera. 
Logró obtener de ese mundo de 
gente en escena el ritmo prooio 
de cada acto y una disciplina 
perfecta, cuando, para acentuar 
el carácter de cuadro de época.

quedan inmóviles todos, do 
pronto, durante laS réplicas, en 
primer plano, de los personajes 
principales. También la esceno­
grafía —particularmente la del 
teatro, en el primer acto; y la 
del balcón de Roxana, del ter­
cero— y el vestuario, ambos de 
Luis Diego Pedreira, están muy 
logrados. Con el procedimiento 
que, se ha hecho corriente en 
las películas históricas, parecen 
hermosas reproducciones de 
cuadros del tiempo de Luisxm.

Ernesto Bianco, en el papel 
de Cyrano, no acertó en el ca­
mino a seguir entre el persona­
je teatral que exige la obra o 
dotarlo de la interioridad a que 
quiso apuntar en algún momen­
to. En realidad, le faltó el con­
vencimiento interior que la 
obra no pudo darle. No logró 
“ser en obras y con palabras 
extravagante y donoso”, según 
lo describe un personaje. T̂a 
muerte del finnl es muy larga y 
poco convincente. Pero así figu­
ra en el texto. Debe reconocér­
sele, sin embargo, de modo es­
pecial, el esfuerzo, notable y 
tremendo, de estar casi las cua­
tro horas en escena, sin haber 
incurrido en un solo error. Al­
berto Segado, en el papel de 
Cristián, el amado de Roxana, 
tampoco tuvo la fuerza y con­
vicción que exige el personaje. 
E-stela Molly, en el de Roxana, 
no acertó a dar simultáneamen­
te la exquisitez, el refinamiento 
y la tontería de la “preciosa” 
de la época, sobre todo en el 
tercer acto.

En síntesis, un gran esfuerzo, 
que es justo reconocerles a to­
dos los que intervinieron en 'a 
representación, frustrado por la 
desacertada elección de la pie­
za.

E. F. R.

Programa de hoy en televisión
10 (9) Idiom as.
10.10 (9) P aseo  in fan til.
10.J5 (7) Charlas de un crio llo .
10.30 (13) M ovim iento y  salud.

(7) E stam os con u sted .
11 (13) T elescu ela  tíc n lca
11.30 13) Curso d e  fran cés  IL-

VEM.
(11) V ariedades.

iQ\ R,i0 nn« dfas. sonrlsas y

14 (13) M ujer, m ujer.
16.30 (9) E l am or tien e  cara de

m ujer.
17 (13) M argarito T ereré.

(11) Dihu.ios anim ados.
17.30 (13) F estiv a l infantU .

(11) T ardes de M arconl.
(9) El sliow  d e l Gordo y el

Flaco.

(7) La Pantera R osa p re­
sen ta  a Tom  y  Jerry.

(2) N otidós.
21 (13) Fútbo.': Boca v. Cruzei­

ro (drsde M ontevidool.
(9) Los W alton.

21.30 (7) El iiom bre nuclear.
(2) H ola, tango.

22 (11) L os aventureros.

Eficiencia del 
director chileno 
Pablo Izquierdo

En el concierto de )a 
Filarmónica de Buenos Aires 
realizado en el Colón correspon­
diente a uno de los ciclos de 
abono nocturno, Juan Pablo Iz- 
qíuierdo director chileno, de 
destacada actuación en Europa, 
impuso la autoridad de S'U téc­
nica eficaz para llegar a la 
claridad, al equilibrio y a la 
expresión sin trabas técnicas. 
Desde el primer instante, con 
“Movimientos contrastantes” de 
la argentina Alicia Terzián, de­
mostró haber prestado atención 
a una obra de autor local, cosa 
que generalmente no ocurre en 
la gran mayoría de los concier­
tos, en los cuales se advierte 
que el ensayo ha sido solamente 
oibjeto de una o dos lecturas. Se 
escuchó en to.dos sus detalles 
de rica instrumentación, de su­
gestivos efectos y de selección 
de ideas rítimicas.

En el “oCncierto” en la me­
nor, opus 54 de Schumann, la 
pianista Perla Briigola fue l-> 
intérprete que hace ya un tiem­
po perfeccionó hasta un nivel 
de seria p'anista sus recursos 
técnicos sobre cuya base sabe 
expresarse con elocuencia y li­
rismo. Sonoridad, seguros ata- 
oues desde *a iniciación, clari­
dad en el mecanismo y expre­
sión noble, agitada o serena 
según el caso, todo en su ver­
sión denotó la pianista que so­
bresale con la seguridad de una 
convección de sus cualidades. 
También lo percibió el núiblico 
que saludó con una ovación esta 
aebnación a la  cual ninguna ob­
jeción seria nodría hacérsele. 
Se trató de una de las versiones 
mejores que de este concierto 
se han escuchado en los últimos 
tie.mtx)s. La orquesta acompañó 
en forma no miuy elo.giaWe es 
decir demostró su rapidez pro­
fesional para desempeñarse con 
pocos titu'beofi frente a la  obra 
aue no ha s'do estudiada bien. 
Es decir demostró expe-riencia 
pero no calidad musical y efi­
ciencia profes'ional.

En cambio en la “Sinfonía” 
i  número 2, en re mayor, oPus 73

de Brahms, la precisión en cada 
ataq'ue, el cuidado en conseguir 
de Ies diferentes sectores las 
perspectivas de timbres, deter­
minaron una versión que por 
momentos pudo calificarse de 
excelente. Hasta la sonoridad 
de la orquesta fue de primer 
orden, porque aún en los mo­
mentos más difíciles, como el 
pasaje de bronces del se;undo 
movimiento o las entradas de 
las cuerdas cuando se aproxima 
el final, todo fue re.<í>jelto en 
forma magistral. Algún criterio 
exigente en demasía, habrá en­
contrado alg'una “gaffe”. pero 
ello es inevitable en todo con­
cierto.

L. M. H.
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.J5)i«jaernsalem Symphony Orche»tr*, 
Juan -P ab lo  b q u le rd o  oonductliis, wlth 

' Borla Bermon, plano (JeinMlein Theatre 
— April 4). Bachi Suite No.8, In D Major; 
Moiart: Plano Concerto No.U, In E-flat 
MaJor, K.448; StravlMky: Concerto for 
Plano and Wlnd Instrum enti; Three 
Scenes Irom “Petru»hka."

A BRIGHT and intense reading of 
the Bach Suite led off a most satlsfy- 
Ing evening. Mr. Izquierdo led the 
orchestra wlth the utm ost care and 
f lrm  c o n c e rn , g e t t ln g  a good 
response from  the muslclans.

Borla B erm an, the sololst in two 
concertos, agaln dem onatrated hls 
dynam ic m ualcianship  and wlde 
range of intereats.

For the Mozart hls approach la, 
perhaps, partly  too intellectual and 
partly  too robust, but hls perfor­
m ance was carried  by strong per-

MUSIC

sonallty and total com m itm ent.
He carne out wlth flying colours In 

the Stravlnsky Concerto, where per- 
cusslve touch and motorlc move- 
m ent aeem ed m ore natural to him 
than the flllgree of M ozart’a tex- 
tuces.

Hla p lan ia tica  w ere  m oat im- 
preasive and hia aense of rhythm  and 
precisión celebrated a rlotous orgy 
(Berm an should be marvelloua in 
Gershwln’s “ Rhapsody in Blue” ) in 
the outalde movements. Hla dellcate 
touch provlded a welcome contraat 
In the Largiaalmo.

The c o n d u c to r  p ro v id e d  fine  
c o l la b o ra t io n  w lth  th e  ao lo la t 
throughout, and the wlnd aectlon 
(plua doublebassea and tlm pani) 
acqultted ' Itaelf very honourably.

Izquierdo bullí up a g^eat clim ax 
w lth  th e  th r e é  e x c e rp ts  fro m  
“ P etrushka” relentlessly drlv ingthe 
orchestra to execute the dlfficult and 
tlrlng  parta wlth bravura. The reault 
was a com m endable achievem ent.

YOHANAN BOEHM


